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1 .  « A U R E A  A E TA s » :
L A  R i q U E z A  E N  U N A  E D A D  D E  O R O

Del «rusticulus» (pequeño campesino)  
al censor (personaje cívico)

La riqueza, el privilegio y el poder

En este capítulo comenzaremos con una serie de conside-
raciones generales. Trataremos primero el modo particu-
lar en el que la riqueza y el estatus social llegaron a unirse 
en la sociedad romana. Luego veremos la forma en la que 
se tomaba la riqueza de la tierra. Tras esto, nos concentra-
remos en un único siglo. Procuraremos bosquejar breve-
mente, pues eso es inevitable, la estructura de la sociedad 
de clase alta en el Occidente latino en el siglo iv . Analiza-
remos lo que fue, en muchos sentidos, una sociedad nueva, 
en la que habían surgido nuevas formas de estatus y nuevos 
modos de manifestar la riqueza, como resultado de un re-
ordenamiento profundo del imperio romano en el período 
posterior al año 300 . 

comencemos por plantearnos la primera pregunta: ¿en 
qué consistía la «riqueza» en la sociedad tardorromana? 
quienes estudian a los ricos de este período tienden a ofre-
cer una respuesta simple: en la abrumadora mayoría de los 
casos, la riqueza estaba dada por la tierra que, por medio del 
trabajo, se convertía en alimento, el cual, en el caso de los ri-
cos, se convertía en dinero suficiente, que, a su vez, se trans-
formaba en privilegio y en poder. 

Podemos observar este proceso en marcha en muchos ni-
veles de la sociedad. Así lo ilustra un hombre de éxito pro-
cedente del interior de África, en el siglo iv . Una inscrip-
ción de mactar, una ciudad al borde de la meseta interior 
del suroeste de Túnez, narra cómo un hombre «pobre» al-
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canzó la riqueza y una situación privilegiada. En la tumba 
que construyó falta su nombre, pero los investigadores lo 
conocen como el cosechero de mactar, quien dejó regis-
trada su vida en una larga inscripción. Nunca fue realmen-
te un campesino sin tierra. habiendo sacado a duras penas 
lo justo para vivir de su propia tierra, prosperó como capa-
taz de una de las grandes cuadrillas de peones (muchos de 
ellos, hombres sin tierra incluso más pobres que él mismo) 
que se dispersaban por la meseta del este de Numidia (en-
tre las actuales Túnez y Argelia) como trabajadores de la 
cosecha. Doce años de trabajo «bajo el rabioso sol» lo con-
virtieron, al fin, en «amo de una casa», esto es, en propieta-
rio de una confortable finca rústica. Finalmente, los ingre-
sos de su propiedad lo volvieron apto para formar parte del 
concejo de mactar. 

me senté en el Templo del concejo de la ciudad [el «sagrado» 
ayuntamiento de mactar], y de un pequeño campesino [un rusti-
culus] me he convertido en un personaje cívico: un censor. 

su vida de trabajo había «cosechado el fruto de los 
honores».1

Al unirse al concejo, nuestro cosechero traspasó el um-
bral social más importante en el mundo romano. No se tra-
taba del umbral moderno entre la pobreza y la riqueza, sino 
del importantísimo umbral romano entre el anonimato y los 
«honores». El hecho de ser miembro de un organismo guber-
namental de una ciudad romana como mactar relacionaba 
al cosechero con el poder y con los privilegios. Dejó de ser 

1 h. Dessau, Inscriptiones Latinae Selectae, n.º 7457 , Berlín, Weid-
mann, 1916 , vol. 3 , pp. 781 -782 . mi colega Brent shaw ha demostrado 
que esta inscripción data del siglo iv : véase shaw, Bringing in the Sheaves: 
Economy and Metaphor in the Roman World, Toronto, University of To-
ronto Press, 2013 .
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la riqueza en una edad de oro

un mero rusticulus, un pequeño campesino. como concejal 
(un curialis—miembro de la curia, el concejo—o un decurio, 
que era un término similar) se convirtió en un honestior, una 
persona más honorable. Por ejemplo, ya no podían azotarlo 
o torturarlo, lo que, en sí mismo, no constituía un privilegio 
menor, cosa que el súbdito medio de un imperio conocido 
por su crueldad no podía reclamar. su puesto en el conce-
jo y los «honores» vinculados a las actividades que llevaba a 
cabo en su nombre lo convirtieron en un pequeño aristócra-
ta en su propia región.2

sólo en África había quinientas ciudades como mactar. En 
lo que es ahora el noreste de Túnez, cubrían el territorio con 
una apretada red. Las ciudades más próximas a mactar esta-
ban a tan sólo unos quince kilómetros por uno u otro lado. 
La mayoría de ellas contaba con una población de entre dos 
mil y cinco mil habitantes, poco más o menos. Un observa-
dor moderno las habría denominado «agrociudades», pero 
no era así como se veían a sí mismas. Técnicamente, cada una 
de ellas era una república autónoma refugiada bajo el gran 
paraguas del imperio romano.3

2 P. Brown, Power and Persuasion in Late Antiquity: Towards a Chris-
tian Empire, madison, University of Wisconsin Press, 1992 , pp. 52 -54 ; 
véase P. Garnsey, Social Status and Legal Privilege in the Roman Empire, 
Oxford, clarendon Press, 1970 ; y R. Rilinger, Humiliores-Honestiores: Zu 
einer sozialen Dichotomie im Strafrecht der römischen Kaiserzeit, múnich, 
Oldbourg, 1988 .

3 F. Jacques, Le privilège de liberté: Politique impériale et autonomie 
municipale dans les cités de l’Occident romain (161 -244), Roma, Palacio 
Farnesio, école française de Rome, 1984  (collection de l’école françai-
se de Rome 76); h. inglebert, Histoire de la civilisation romaine, París, 
Presses Universitaires de France, 2005 , pp. 73 -75 ; y P. Gros, «La ville 
comme symbole: Le modèle central et ses limites», en h. inglebert, His-
toire de la civilisation romaine, pp. 155 -232 . A. h. m. Jones, The Later 
Roman Empire: A Social, Economic and Administrative Survey, 284 -602 , 
Oxford, Black well, 1964 , vol. 2 , pp. 722 -757 , sigue siendo la mejor sínte-
sis en lengua inglesa.
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A una persona de nuestro tiempo esta situación puede pa-
recerle extraña. Es como si la infraestructura de Francia y de 
italia estuviera conformada por una red de pequeños princi-
pados de mónaco y de repúblicas de san marino. Pero, mien-
tras que en tiempos modernos estos peculiares vestigios de 
un mundo de pequeños principados y ciudades-estado cons-
tituyen refugios fiscales (célebres por no cooperar para que 
el dinero ahorrado dentro de sus territorios esté a disposi-
ción de los funcionarios de hacienda de Francia e italia), en 
el imperio romano la situación era precisamente la opuesta: 
la cooperación con las autoridades imperiales en la recauda-
ción de impuestos volvía importantes a las ciudades y unía a 
sus elites con el imperio. 

Debemos tener siempre presente que, según los estánda-
res modernos, el imperio romano era «de verdad un Estado 
mínimo».4 Delegaba en grupos locales prácticamente todas 
las tareas de gobierno, con la excepción del control de la alta 
justicia y del ejército. La policía, el mantenimiento de los ca-
minos, la fortificación y, lo más importante de todo, la recau-
dación de impuestos eran actividades que se delegaban en 
los concejos de unas dos mil quinientas ciudades esparcidas 
como polvo mágico sobre la superficie de un inmenso impe-
rio. El imperio descansaba en gran medida en los miembros 
de esos concejos. Pero eso era así a cambio de que se les die-
se carta blanca para presionar cuanto desearan a todos los 
demás. Un concejal ingresaba en el mundo de los honores 
para convertirse, asimismo, en un pequeño tirano; su deber 
principal consistía en actuar como un agente de extorsión en 
nombre del imperio. 

mactar (como tantas otras ciudades romanas), al hablar de 
su concejo, lo describía como el splendidissimus ordo, el ‘ór-

4 P. Fibiger Bang, «Trade and Empire—in search of Organizing 
concepts for the Roman Empire», Past and Present 195  (2007 ), pp. 3 -54 , 
en p. 13 . 
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gano de gobierno más resplandeciente’.5 Regía un territorio 
que se extendía en torno a la ciudad (en el caso de mactar) 
en un radio de unos ocho kilómetros. Pero era deber de los 
concejales—y no, salvo en estado de alarma, de los represen-
tantes del Estado romano—salir todos los años para que los 
habitantes de cada nicho ecológico de ese pequeño territorio 
pagaran los impuestos debidos al Estado, en forma de dine-
ro, mano de obra, comida, ganado y demás elementos útiles. 

La burocracia imperial presentaba a cada ciudad los im-
puestos y las demandas de mano de obra, señalándoles un 
importe total. competía a los concejales la división de ese 
importe y la recaudación entre todos los habitantes de su 
minúsculo Estado. como consecuencia, en el caso de mac-
tar y de innumerables ciudades pequeñas en cada provin-
cia, las decisiones de grupos de entre treinta y cien indivi-
duos afectaban directamente al destino de miles de perso-
nas, mediante la distribución de la carga impositiva y su re-
caudación anual. 

El sistema romano de delegación en las ciudades garanti-
zaba que en el imperio el poder jamás se limitara a la cúspide, 
sino que se filtrara hacia abajo, hasta alcanzar las ciudades 
más pequeñas. Los curiales (los miembros del concejo) vigi-
laban a la plebs urbana en nombre del imperio. En las afue-
ras de la ciudad, los curiales patrullaban por los campos, ha-
bitados por rusticuli (los ‘pequeños campesinos’ cuyo desti-
no había logrado esquivar el cosechero de mactar). De esos 
campesinos obtenían sus propios ingresos (en forma de ren-
tas y de productos agrícolas); a la vez, alardeaban del poder 
del Estado romano a sus expensas, al recaudar de ellos los 
impuestos debidos al emperador. 

De modo que, en el Bajo imperio romano, los ricos se-

5 G. charles-Picard, «Civitas mactaritana», Karthago 8  (1957), pp.  1- 
156 ; c. Lepelley, Les cités de l’Afrique romaine au Bas-Empire, vol. 2 : Notices 
d’histoire municipale, París, études Augustiniennes, 1981 , pp. 289-295 .
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guían siendo ricos porque sus personas se escudaban en la 
autoridad pública. incluso un campesino modesto como 
nuestro cosechero esperaba con ansias envolverse en la au-
toridad del imperio tras unirse al concejo. su riqueza, ama-
sada laboriosamente, lo había conducido en esa dirección (y 
no en otra). A diferencia de la antigua china, en Roma no ha-
bía personas a las que fuera posible aclamar como miembros 
de una «nobleza sin título» (como lo hizo el gran historia-
dor sima qian con los mercaderes y monopolistas sumamen-
te ricos del imperio han).6 La riqueza y los «honores» esta-
ban hechos para converger: la primera no podía alcanzarse o 
mantenerse sin la última. Por esta razón, al abordar el tema 
de la riqueza en el Bajo imperio (como en la mayoría de los 
períodos de la historia romana), debemos llevar a cabo una 
transición fundamental «de un cosmos mental [moderno] en 
el que el poder depende en gran medida del dinero a otro 
en el que el dinero depende […] en gran medida del poder».7

Esta situación produce, en el caso de una persona de nues-
tros días, extrañas ilusiones de perspectiva. No es fácil juzgar 
las distancias sociales en el Bajo imperio. Personas e institu-
ciones que parecen estar separadas por infranqueables abis-
mos de riqueza a menudo resultan estar más cerca de lo que 
esperábamos. Es probable que nuestro cosechero no fue-
ra mucho más rico que buena parte de los rusticuli entre los 
que creció. Lo único que se requería para llegar a ser miem-
bro de un concejo era un capital de trescientos solidi (mone-
das de oro), lo cual equivalía a un ingreso de unos veinticin-

6 Records of the Grand Historian of China, translated from the shih 
chi of Ssu-ma Ch’ien, trad. B. Watson, Nueva york, columbia University 
Press, 1961  (columbia Records of civilization 65), p. 499 ; véase ying-shih 
yü, Trade and Expansion in Han China: A Study in the Structure of Sino-Bar-
barian Economic Relations, Berkeley, University of california Press, 1967 .

7 J. Lendon, Empire of Honour: The Art of Government in the Roman 
World, Oxford, Oxford University Press, 1997 , p. 30 .
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co a treinta solidi al año.8 Pero los «honores» asociados con 
su participación en el concejo de mactar lo dejaban a él—y, 
ciertamente, también a sus descendientes, si los tuvo—a las 
puertas de la cúspide misma de la sociedad romana. Una vez 
que nuestro cosechero se convirtió en miembro del conce-
jo, legal e institucionalmente, tenía más cosas en común con 
un senador, en términos de los privilegios que compartían, 
que con cualquiera de sus antiguos vecinos, cuyos cuerpos 
mismos estaban a merced del Estado romano. 

Debemos tener siempre en cuenta los efectos de esta situa-
ción. Las ciudades mismas eran sumamente diversas. mac-
tar estaba lejos de ser una ciudad romana basada en un único 
modelo. Tenía una identidad compleja, muy propia, que se 
remontaba a más de medio milenio. En el siglo iii  a. c. había 
sido la capital de un reino númida. su concejo mantuvo los tí-
tulos púnicos para sus cargos civiles hasta el siglo ii  d. c. En 
el siglo iv , la lengua púnica bien pudo haber sido hablada en 
las calles y en el campo. Pero esas características propias se 
habían mezclado con la estructura más amplia del imperio a 
través de un extraordinario sistema de delegación del poder.9

si hubo algo así como una «nación política» en el Bajo im-
perio romano (como sir Lewis Namier ha descrito en su estu-
dio del entorno de los miembros del Parlamento en la ingla-
terra del siglo xviii), no habría de encontrársela solamente 
en el senado romano, con su venerable pasado y sus miem-
bros tradicionales, alrededor de seiscientas personas; tam-
bién habría de encontrársela en la gran cantera proporciona-
da por unos sesenta y cinco mil curiales (lo que llamamos la 
«clase curial», formada por miembros de los concejos) des-
perdigados por todas las ciudades del imperio de Occiden-

8 Novella Valentiniani i i i  3 .4  (439  d. c.). Esto establecía un mínimo 
bajo el cual nadie podía pasar a integrar el concejo: véase Jones, The Later 
Roman Empire, vol. 2 , pp. 738 -739 .

9 charles-Picard, «Civitas mactaritana», p. 40 .
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te, por no mencionar a las decenas de miles de personas se-
mejantes en las provincias del imperio romano de Oriente, 
mucho más urbanizadas.10

Basada en la ciudad, la naturaleza de la sociedad tardorro-
mana determinó el alcance geográfico de esta «nación polí-
tica». imaginemos por un momento un mapa del Occidente 
romano que muestre la relativa densidad de las ciudades en 
cada región. En el extremo noreste de África (extendiéndose 
hacia el interior, a unos doscientos kilómetros de cartago), 
en sicilia, en italia central y, lejos, hacia el oeste, en el sur de 
hispania, las ciudades no estaban más que a unos quince ki-
lómetros de distancia (medio día de viaje). Lindante con esta 
densa área, se extendía un bloque mayor, en el que las ciu-
dades aparecían cada cuarenta kilómetros aproximadamen-
te. Aquí estaban incluidos el norte de italia, partes del sur, 
la costa dálmata, las regiones mediterráneas de la Galia, la 
mayor parte de la España y del Portugal de nuestros días, y 
buena parte del norte de África, hasta cerca de cien kilóme-
tros desde la costa. más allá de este intenso núcleo, en gran 
parte de la Galia, en Britania, a lo largo del Danubio y en el 
interior de África, las ciudades se hallaban a mayor distan-
cia unas de otras. El impacto de sus estructuras particulares 
se veía amortiguado por grandes extensiones de campo ocu-
padas por aldeas, fincas y santuarios rurales.11

casi sin excepción, los principales protagonistas de este 
libro, cristianos y no cristianos por igual, vivieron en las dos 
primeras zonas. Aparte de unos pocos de origen senatorial, 
la mayoría de ellos procedían de familias curiales. En efecto, 
hasta el fin mismo de este período, las agitaciones y los so-
bresaltos asociados con el desarrollo del cristianismo en el 

10 Tomo estos datos de W. c. scheidel y s. J. Friesen, «The size of the 
Economy and the Distribution of income in the Roman Empire», Journal 
of Roman Studies 99  (2009), pp. 61 -91 , en p. 77 .

11 véase el mapa en inglebert, Histoire de la civilisation romaine, 
pp. 72 -73 , y el mapa 1 , p. 45 .
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